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45. EL SACERDOCIO MINISTERIAL

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS
· Comprender muy bien la naturaleza y misión sobrenatural de los sacer​dotes. 

· Enseñar a tener gran respeto y veneración a los sacerdotes. 

· Pedir para que haya sacerdotes santos, y recibir con mucha alegría la vocación al sacerdocio, si así Dios lo quiere.

De Liturgia y vida cristiana

· Acostumbrarse a rezar todos los días por los sacerdotes, especialmente en la Santa Misa, para que sean santos y haya muchos en la Iglesia.

· Señalar detalles concretos que demuestren respeto y veneración hacia los sacerdotes.

· Conocer muy bien los nombres del Papa, Obispo de la diócesis, párroco y demás sacerdotes de la parroquia y colegio.

B.  DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Explicar estas palabras del Papa Pío XI en las Encíclica Ad Catho​lici Sacerdotii (,20-XII- 1935), despertando en los alumnos amor y gratitud hacia los sacerdotes:

«En cualquier momento importante de su vida, el cristiano encuentra a su lado al sacerdote... Apenas el hombre nace a la vida, el sacerdote lo recibe con el Bautismo, infundiéndole una vida más noble, preciosa, que es la vida sobrenatural, y lo hace hijo de Dios y de la Iglesia.

Para fortalecerlo y que esté mejor dispuesto para combatir con generosi​dad las luchas espirituales, un sacerdote revestido de especial dignidad -un Obispo-- le hace soldado de Cristo por medio de la Confirmación. En cuanto es capaz de discernir y apreciar el Pan de los Ángeles el sacerdote le alimenta y reconforta con este manjar vivo y vivificante. Si ha caído, el sacerdote lo levanta en nombre de Dios y lo reconcilia por medio de la Penitencia. Si Dios lo llama para formar una familia y para colaborar con El en la transmisión de la vida humana en el mundo..., el sacerdote está allí para bendecir sus bodas y su amor limpio. Y cuando el cristiano, ya en los umbrales de la eternidad, necesita fuerza y ánimos para presentarse ante el Juez divino, el sacerdote se inclina sobre los miembros doloridos del moribundo, le perdona y le da ánimo con el Óleo Santo.

Por tanto, desde la cuna hasta la sepultura, e incluso hasta el cielo, el sacerdote está junto a los fieles, como guía, aliento, ministro de salvación, distribuidor de gracias y bendiciones».


Abrir un diálogo con los alumnos mediante las siguientes preguntas:

· ¿Sabríais decir en qué momento y de qué manera nos acompaña el sacerdote a lo largo de nuestra vida? Ver texto anterior.

· ¿Qué detalles de veneración y respeto debemos tener con los sacerdo​tes? Ver ideas a desarrollar.

· ¿Para qué instituyó el Sacramento del Orden? ¿Cuál es la misión de los sacerdotes? Idem.

· ¿Habéis pensado alguna vez que Dios os puede elegir para seguirle en el sacerdocio? ¿Cómo hay que responder a esa vocación tan grande? Dejar que en silencio respondan.


1.2. Podría hacerse la siguiente comparación entre el labrador y el sacerdote: el labrador abre los surcos de la tierra, mientras que el sacerdote abre los corazones de los hombres mediante la predicación de la Palabra de Dios; lo mismo que el labrador pone la simiente en los surcos, el sacerdote pone la gracia de Dios en los corazones de los hombres mediante la adminis​tración de los sacramentos; finalmente, igual que el dueño del campo vigila su sembrado para que no sufra daño alguno, también el sacerdote cuida de todos nosotros, como buen labrador, rezando para que los enemigos de nuestra alma no salgan victoriosos.

2. Desarrollar las siguientes ideas

2.1. En todos los pueblos encontramos personas dedicadas al culto de Dios (Centrarse especialmente en el sacerdocio de los judíos).


Es connatural al hombre religioso la idea de que el ejercicio del culto a Dios no debe encomendarse a cualquiera, sino que se debe confiar a hombres escogidos y convenientemente preparados. Como todos los pueblos, también el pueblo judío tenía sacerdotes, pero en este caso su institución había sido revelada por Dios a Moisés: eran los sacerdotes del Antiguo Testamento los que ofrecían a Dios sacrificios e intercedían por las necesidades de su pueblo.

2.2. Jesucristo instituyó en la Iglesia el sacramento del Orden Sacerdotal (Explicar muy bien este punto, apoyándose en los textos del Evan​gelio)

Jesucristo quiso también instituir en su Iglesia el Orden Sacerdotal. El es el verdadero y supremo Sacerdote de la Nueva Ley, porque sólo El nos reconcilió con Dios por medio de su sangre derramada en la Cruz. Pero quiso que algunos hombres escogidos por El participasen de su dignidad sacerdotal, con objeto de extender los beneficios de la Redención a todos los hombres.

Para ello escogió a sus Apóstoles, y en la Ultima Cena instituyó el Sacerdocio de la Nueva Alianza. A los Apóstoles y a sus sucesores en el sacerdocio les mandó que renovasen en la Misa el Sacrificio de la Cruz con estas palabras: «Haced esto en memoria mía» (Lc 22, 19). El día de la Resurrección les confirió también el poder de perdonar o retener los pecados, otorgándoles el poder que El tenía.

El sacerdote es, pues, Ministro de Cristo, instrumento del que se sirve Jesucristo para continuar en el mundo la Redención.


2.3. Los Apóstoles transmitieron el sacerdocio a otros (Usar los textos que se citan)

Los Apóstoles sabían que el sacerdocio debía continuar en la Iglesia cuando ellos murieran y, después de evangelizar una ciudad y antes de dejarla, imponían las manos a otros comunicándoles el sacerdocio (por ejemplo, 2 Tim 1, 6; Act 14, 23).

Este rito es lo que se llama sacramento del Orden, que consta de varios grados subordinados uno a otro, de los cuales resulta la sagrada Jerarquía de Orden: episcopado, presbiterado y diaconado.


2.4. El sacerdote es un hombre consagrado a Dios para siempre (Resaltar la grandeza del sacerdocio)

En virtud del sacramento del Orden el sacerdote es Ministro de Cristo, mediador entre Dios y los hombres para dar culto a Dios -adoración, acción de gracias, satisfacción- y para comunicar la gracia a los hombres.

Los poderes que se le otorgan, que no tienen ni siquiera los Ángeles, no son pasajeros sino permanentes. Las personas que reciben este sacramento reciben un carácter indeleble y son sacerdotes para siempre. El carácter distingue al ordenado de los demás fieles: participa del sacerdocio de Cristo de un modo esencialmente distinto. Junto con el carácter recibe otras gracias en la consagración sacerdotal para asemejarse a Cristo, de manera que todo sacerdote puede decirse que es otro Cristo.

Este sacramento sólo pueden recibirlo los varones bautizados que reúnan las debidas condiciones.


2.5. Ministerio de los sacerdotes (Señalar con claridad cuál es su minis​terio; inculcar amor y veneración hacia los sacerdotes)

Hemos visto que el sacerdocio da potestad para ejercer el sagrado ministerio, que mira al culto de Dios y a la salud de las almas. Las manifestaciones principales del ministerio de los sacerdotes son:

a) Predicar la Palabra de Dios. El Sacerdote ejerce este ministerio cuando predica la homilía dentro de la Santa Misa, al dar catequesis, y en múltiples ocasiones: meditaciones, retiros, cursos de retiro, charlas de forma​ción doctrinal religiosa, etc.

b) Administrar los sacramentos y especialmente celebrar la Santa Misa. Desde que el cristiano nace hasta que muere, está junto a él el sacerdote ayudándole con los sacramentos. Pero el ministerio principal de los sacerdo​tes es celebrar el Santo Sacrificio de la Misa.

c) Guiar al pueblo cristiano hacia la santidad. Los sacerdotes tienen la misión y el deber de apacentar como buenos pastores la grey que les ha sido confiada por el Obispo: con oración, mortificación, ayudándoles en sus necesidades, acompañándoles en momentos difíciles, y con la insustituible tarea de la dirección .espiritual, para que los hombres quiten los obstáculos que impiden recibir la gracia de Dios.

d) Dirigir al Señor la oración oficial de la Iglesia, con el rezo de la Liturgia de las Horas. Si todos los hombres deben rezar para honrar a Dios y pedirle por tantas necesidades, con mayor motivo debe hacerlo el sacerdote. Palpa como ninguna otra persona las miserias y necesidades verdaderas de los hombres. Por eso, la Iglesia ha mandado que todos los sacerdotes recen diariamente el Oficio Divino. Es un clamor que sube continuamente de la tierra al Cielo, de tal modo que se puede decir que durante las veinticuatro horas del día la Iglesia está rezando oficialmente, por medio de sus ministros.


2.6. La misión del sacerdote es fundamentalmente espiritual (Subrayar esta idea)

De todo lo que hemos visto se deduce que la misión del sacerdote en el mundo es fundamentalmente espiritual: conducir los hombres a Dios, edu​cándolos en la fe y dándoles la gracia de Cristo contenida en los sacramentos. El sacerdote es servidor de toda la comunidad cristiana y elemento de unidad. Es lógico que se le distinga, incluso en su porte externo, como ordena la Iglesia, y que tenga el día completamente lleno con su actividad sacerdotal, sin tiempo para dedicarse a otras cosas, y mucho menos interfiriendo en las tareas propias de los fieles laicos.


2.7. Deberes de los fieles para con los sacerdotes (Hablarles de la vocación sacerdotal)

Siendo tan grande la dignidad del sacerdote y tan esencial su función en la Iglesia, es lógico que los padres dejen a sus hijos en plena libertad para seguir la vocación, si Dios les llamase al sacerdocio. Los fieles deben rezar para que Dios se digne conceder a su Iglesia buenos pastores y ministros celosos. Deben profesar un gran respeto, veneración y amor a los sacerdotes, considerándolos como lo que son: ministros de Cristo, padres y pastores de las almas. Por eso deben ayudarles también con generosidad en sus necesidades materiales.

3. Preguntas resumen

¿Qué es el Orden sacerdotal? ¿Quién es el Papa? ¿Quiénes son los Obispos? ¿Cuáles son las principales funciones del sacerdote? ¿Es muy grande la dignidad del sacerdote? ¿Cómo podemos ayudar a los sacerdotes?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Debemos rezar para que haya muchos sacerdotes santos, como Jesu​cristo nos enseñó: «Rogad al dueño de la mies, que envíe operarios a su mies» (Mt 9, 38). Se podría rezar, todos juntos, la siguiente plegaria:

«Te damos gracias, Señor, Padre Santo,

porque con amor eliges a los hombres como nosotros,

para que, por la imposición de las manos,

participen de la sagrada misión de tu Hijo.

Que tus sacerdotes, Señor, entregando su vida por Ti

y por la salvación de todos los hombres,

y dando testimonio constante de fidelidad y amor,

se parezcan más a tu Hijo Jesucristo, Señor nuestro. Amén». 

(Prefacio de la Misa de Jesucristo Sumo Sacerdote).

2. La piedad tradicional dedica un día de la semana, los jueves, a la Eucaristía y a los sacerdotes. Sería bueno aprovechar esta sesión para fomentar en los alumnos dicha devoción.

3. El sacerdote predica la palabra de Dios; por ello hay que motivar a los alumnos para que escuchen con atención las cosas que el sacerdote dice después de la lectura del santo Evangelio, en la Misa de los domingos y días festivos.

4. Nadie en la tierra puede recibir mayor dignidad que la que tienen los sacerdotes. Conviene enseñar a los alumnos que reconocemos esa dignidad cuando les saludamos, les cedemos el paso, cuando hablamos bien de ellos, etc. Estas cosas las hacemos porque nos damos cuenta de que repre​sentan a Jesucristo.

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer un breve resumen de las ideas principales expuestas en la sesión, ilustrándolas con fotografías y dibujos.

· Escribir una carta a un seminarista.

· Inventar una oración pidiendo por los sacerdotes.

· Escribir en el cuaderno el nombre de los sacerdotes que conocen. 

· Hacer un breve resumen de dos o tres líneas, sobre lo que dijo el sacerdote en la homilía del domingo. 

